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			SINOPSIS

			Campos de Castilla es una obra clave de la poesía española del siglo XX: un sentido homenaje a España y a sus gentes que marcó un antes y un después en la carrera literaria de Antonio Machado. Tanto es así que en estos términos se expresaba en La Vanguardia en 1912 el intelectual Bernardo G. de Candamo: «Nos hallamos ante un caso de transformación artística (…). Es decir que Antonio Machado, el de antes, no es más que un homónimo de el de ahora». De hecho, el texto de Machado indagaba en nuevos terrenos poéticos, históricos y sociales y se convirtió en un éxito de crítica y público que se ha extendido hasta el día de hoy.

			A través de una sensibilidad única y de una creatividad desbordante, David de las Heras ilustra este poemario para que cobre nueva vida frente a los ojos de los lectores actuales. Para ello recurre a una gama cromática amplia, distintos géneros artísticos y referencias pictóricas que remiten al Siglo de Oro, pero que resultan sorprendentemente cercanas. La literatura y el arte se hermanan en una sucesión de versos e imágenes que arrojan una luz inédita sobre un clásico inmortal. 
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			Campos de Castilla

			[Nota preliminar: Versión adaptada de la primera edición de Campos de Castilla, Renacimiento, 1912. Se han corregido las erratas y los errores tipográficos observados]
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			Retrato

			Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla,

			y un huerto claro donde madura el limonero;

			mi juventud, veinte años en tierra de Castilla;

			mi historia, algunos casos que recordar no quiero.

			Ni un seductor Mañara, ni un Bradomín he sido

			—ya conocéis mi torpe aliño indumentario—,

			mas recibí la flecha que me asignó Cupido,

			y amé cuanto ellas pueden tener de hospitalario.

			Hay en mis venas gotas de sangre jacobina,

			pero mi verso brota de manantial sereno;

			y, más que un hombre al uso que sabe su doctrina,

			soy, en el buen sentido de la palabra, bueno.

			Adoro la hermosura, y en la moderna estética

			corté las viejas rosas del huerto de Ronsard:

			mas no amo los afeites de la actual cosmética,

			ni soy un ave de esas del nuevo gay-trinar.

			Desdeño las romanzas de los tenores huecos

			y el coro de los grillos que cantan a la luna.

			A distinguir me paro las voces de los ecos,

			y escucho solamente entre las voces, una.

			¿Soy clásico o romántico? No sé. Dejar quisiera

			mi verso, como deja el capitán su espada:

			famosa por la mano viril que la blandiera,

			no por el docto oficio del forjador preciada.

			Converso con el hombre que siempre va conmigo

			—quien habla solo espera hablar a Dios un día—;

			mi soliloquio es plática con este buen amigo

			que me enseñó el secreto de la filantropía.

			Y al cabo, nada os debo; debeisme cuanto he escrito.

			A mi trabajo acudo, con mi dinero pago

			el traje que me cubre y la mansión que habito,

			el pan que me alimenta y el lecho en donde yago.

			Y cuando llegue el día del último viaje,

			y esté al partir la nave que nunca ha de tornar,

			me encontraréis a bordo, ligero de equipaje,

			casi desnudo, como los hijos de la mar.
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			A orillas del Duero

			Mediaba el mes de julio. Era un hermoso día.

			Yo, solo, por las quiebras del pedregal subía,

			buscando los recodos de sombra, lentamente.

			A trechos me paraba para enjugar mi frente

			y dar algún respiro al pecho jadeante;

			o bien, ahincando el paso, el cuerpo hacia adelante

			y hacia la mano diestra vencido y apoyado

			en un bastón, a guisa de pastoril cayado,

			trepaba por los cerros que habitan las rapaces

			aves de altura, hollando las hierbas montaraces

			de fuerte olor —romero, tomillo, salvia, espliego—.

			Sobre los agrios campos caía un sol de fuego.

			Un buitre de anchas alas con majestuoso vuelo

			cruzaba solitario el puro azul del cielo.
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